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\'en/nno de la torre de San Martín (Siglo XIII).

lenciano obre el pretendido traslado de las
momia a la capital levantina, donde habían
hecho una confesión de republicanismo. Algo
más tarde hubimos de ser nosotro quienes des
cubriéramo la falsedad de esta historia. Las
momias no habían alido de Teruel. Por unas
estrecha escaleras llegamos hasta el sótano ele
cierta mansión, y allí, semiescondidas en un
rincón, e taban lo cuerpos ele los amante eter
no . Muy próximo, cual una estampa más de
la fragilidad de la co a humana, nos mi
raba con sus ojos frío de metal un viejo mi
liciano muerLo en aquella cama, tal vez el
guardián de lo otros dos, cuya materia ha
brán de contemplar aún lo ojo venideros. El
sistema de asalto de las unidades rojas casa
por casa produjo, naturalmente, daños irrepa
rables. Cuando la resistencia nacional era con
centrada en el edificio, los mar istas proce
dían a incendiarlo con gasolina o destruirlo
con cartuchos de dinamita. De e ta uerte, man
zanas enteras presentaban brechas enorme
dentro de las casa, que, aparentemente, tenían
un aspecto normal. El mi mo centro de Te-

ruel, la plaza del Torico, había ufrido los
efecto de este bárbaro modo de guerrear im
pue to por el enemigo. La calle del enerable
Francé de Aranda -con ejero del Rey Mar
tín el Humano- hallába e en la misma situa
ción. La metralla y el fuego mordi quearon
cruelmente obre las fachadas humildes. La
poca población civil que los rojos no pudieron
arrastrar consigo encontrábase a la sazón des
provista de techo y de hogar donde guarecer
se del segundo invierno que, tra lo día o
leado de febrero, apri iona a aquella tierra
de Teruel.

He aquí lo do i tema empleado por
uno y otro ejército en u operaciones respec
tiva para la conquista de la plaza de Terue!.
Lo rojos, mandado por Pozas, borrachín y

Torre del a/vado/' (Siglo X/ll).
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